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que nacerá lihl'e el hijo del esclurn, óste último piur<le gnrn parte 
de su ralnr en ,·enta, porque su posteridad ya nu puede entrar eu 
Pi me1-cu,10, y so tiene tamhi(•n iuterós en h'nnspo1'larlo al Sur. Así, 
la misma 1,·y impide c¡,rn los esclarns del Hur ,·uyun al l'iu1te y 
lleYn lo, del Este hacia fü[U6I. • ' • 

Cnll !orlo, otra causa más poderosa que tndas la, de qur acalJü 
de hablur, es 6stu: :í propol'Ciún que disminuyo el n1\mero rle escla­
vos en un Estudo, se percibe allí lu necesidnrl de los tmhajadores 
libres; ,1 proporción que los trnhajudores libres se apudernu de l11 
irnlustrin, sieudn menos productirn el trahajo ,!el osclnro, (•sle se 
huce una pmpiedud mediana ó inútil. y se tiene asimismo gmn in­
ter(•s cu exportarlo 11I 811r, en donde no es de temer la competcn­
l'ia. Por cousiguieute, la 11holiciún de la esclariturl no hncl' lle•ar M 

al esclaro á Ju lihertad, y sí solnmcntc mudar de amo: del Hep­
tcnll-ión pasa al )Iediuclía. 

En cuanto á los negros manumitidos )" á los c¡ne nucen des­
pu/.s de abolida la esclaritu<l, uo dejan el Xorte para pasar al Hur: 
mas se encuentran para con los enropeos en una posicit'111 análoga 
ít la de los iudfgenas, se qncdau medio cirilizados y faltos de de­
rechos e1'. medio de una población que les es i11fülitumente supe­
nur eu rn¡uezas r en cultura; están expuestos,\ la tiranía de las 
leyes (1) y á la intolerancia de lus cóstumhre,. 1Iás clcsarnciaclos 
hnjo cierto respecto que los indios, tienen couh·a sí lo: recuer-
1los de la esclal'itml y 110 pueden reclamar la posesión de 1111 solo 
lugar del terreno: muchos mueren por efecto de su miseria(~). los 
rlemás se reconcentran en las ciudades, donde, encargándose de 
trabnjos más groseros, pasan una existencia p1-¡•carin y miserable. 

(1) Los E,t"los en que está nbolid,da esclavitud se aµlican ordi­
rn1riamr11tA IÍ hacPr imjlosihlc• á los uPgros lihres l1l n~sidt•ncia en su 
tet"ritorio, .V 0omo se establece sobrf' estP punto una espede dP Pmu­
lnciú11 entre ~os dil'erflntes Esta.dos, los desdicl1:.tdos negros no ¡me­
d.en haeet· mas QUP escog<•1· entre males. 

(2) Existt, gran difr•rl•ncia. entre la mortnlidiltl ffo los blanros y la 
de los 11Pgros Pn los Est:t.tlos en 1¡u1'> se halla aholida 1n mwlavitud: 
de 1820 á 18:31 no muri6 en Filadnlfin sino un blanco por cada c1rn­
rP11ta Y _dos individuos pe.rtrnel"iPntes á la cnsta blanca, mirntrns 
quP mu_r1.6 un nP_gro por ca.<lu veintiún individuos dt, la raza nl'grn. La 
mortal1<lud no ea tan grande, ni con mucho, entre los negros asela~ 
vos. (Vé:cse E111111<..-so11·., me<lical Sfa/i.,fics). 
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Y aun cuuudo, pur otra pnrto, el 111\moru rle negros co11liJ1uase 
ncrocentímduse del mismo morlu que en la 0poca en que uo eran 
libres, aumentándose el clü los blancos con doblo Yelucitlnd, rles­
p116s de la abolicióu de la escl,11"ilwl, 110 tnnlarian los 1wgros en 

ser absorbi,los en modio de las olentlas de mm población extrai1a. 
Un paí, cultirndo por esclavos está por lo general menos pobl1lllo 
que el ele los hombres libres: además, la Ambrica es 111111 comarea 
nueva, por lo cuul en el momento que nu Estado abule la esclavitud 
no está todavia sino medio poblntl,1. ;(°o hien se destruye en (•I la 
senidnmhre v se notn la necesidad rle trahnjaclores libres, se re 
agolparse en su seno, de todas lns partes del pafs, un tropel de 
,wentm·eros nndaces, viniendo para aprm•echarse ele los recursos 
uuerns que se va Íl pl'uporcionnr á la inclustria. Dil'ídese entre• 
ellos ol terreno,• y eu cada porción se establece una familia de 
blancos que se apoderan de él. Asimismo se dirige tu emigraci,ín 
ourope11 hacia los Estados libres. ¡,Quó harfa, pues. el pobre de 
Europa que va á buscur desahogo y ventura en el Nuevo 1lundo. 
si fuera á habitar uu pafs en que se considera ignominioso el tra­

bajo"! 
Asf, la pohlnciún blanca crece por su mol'imiento geneml y, 

al mismo tiempo, por una inmensa inmigración, al paso <¡ne lapo­
blación negra no recibe emigrados y se dehilita: do donde rcs1tlta 
que en brere se anula la proporción que existia entre amhas ra­

zas; !ns negros ya no forman más que 1111 triste resto, una pequeña 
tribu pobre y númada, per<lidit cu medio de un pueblo inmenso y 
dueño del teneno, y st\lo se ohscrrn su pl'esencia por las injusti­

cias y rigores de que son objeto. 
Eu muchos Estarlos del Oeste nu ap1neciú nunca h1 raza ne­

gra, y en todos los Estados ,lel Xorte desaparece. L11 gran cues­
tión do lo renidero se encierra, pues, en uu círculo estrecho, ha­
ci(·ncloso as! menos grnve, pero no más facil de resolrer. t,eg_1ín se 
va hajundo hacia el ;\[ediorlfa, es mils difícil abolir ofic11zmentc la 
esclavitud. Esto resulta de rarias causas materiales que es nece­

sario descnrolver. 
La primera es el clima: os cierto que, ÍL proporciúu r¡ne los eu­

rnpoos se aproximan ú los trópicos. se les hace más penoso el tra­
bajo. Y aun muchos amorioanos so empeñan en que hajo ciertu 
latitud acaba por serles mortal; al paso que el negro se somete 1\ N 
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sin peligro (l); pero yo no couceptúo que e.,ta idea, tan favorable 
á In pereza ele! hombre del ~lediodln, estó fundada en In experieu­
cia. No hace mús C!llor en el Sur de la Uuión que en el Sur de 
España 6 ltalia (2). 1,Por <¡uó, pues, el europeo no ha de poder 
efectuar nlll los mismos trabajos~ No creo, pues, que la natnrnlezn 
haya prohibido, BO pen:1 de muerte, á los europeos de In Georgia 
ó do lns l<loridas el sacar ellos mismos su subsistencia del terreno; 
per3 este trabajo les sería segummente más molesto y menos pro­
clucti vo (:J) que ú los hnhitantes de Nnel'a lnglaterm. El h·abajo 
libre, perdiendo en el Sur as( una parte de su superioridad sobre 
el esclavo, hace ali( menos íttil abolir la esclaritud. 

'l'oclus las plantas de Europa crecen en el Xorte de la Unión; el 
Snr tiene productos especiales. Se ha uhserrado que la esclaYitud 
es un medio dispendioso para cnltivnr los cereales. El que coge 
trigo en un pnfs en que la serridumhre es desconocida, no tiene 
habitualmente á su serdcio sino nn corto número de jornaleros, 
en tiempo de la recolección y si bien durante la sementera reune 
otros muchos, 6stos no habitan sino mon;ienh\nenmente en sus ba­
ciemlas. Pura ll~nar sus graneros <Í semhrar sns campos, el agri­
cultor que vire en un Estado en que hay escla,·os, est:\ ohligndo 
ú consel'l'ar por todo el año, crPcido m1mern de sirvientes que súlo. 
le son neccsm'Íos por alguuos días, porque los esc!a,·os, diferentes 
ele los ohrrros libres, no pueden esperar, tmbajnnclo para si mismos, 
el momento en que hayan de renir á alquilar sus scrl'icios. Es ne,-

(1) Esto es Yerclarl en los países en que se cultiva el arroz, Los 
nrroznles1 que son mal~anos en todos los paises1 so11 particularmPnW: 
peligrosos en los quP da el sol nrdoroso rle los trópicos. A los euro­
peos sería muy penO!-.O el rultiy:rr lo tierrn. en ar¡uella. parte del 
N nevo 1\Iundo, si se empefiarm, Pn hacerla producir arroz. ¿Pero no 
se puede uno pasar sin arrozales? 

(2) Estos Estados están m,\s cerca del Ecuador que Espnfia é 
Italia; pero el continente de América es infinitamente más frío que 
el de Europa. 

(íl) España mandó transportar antiguamente en un distrito de la 
Lnisiana, llamado Atncapas, eierto número de gentes dPl campo de 
las Azores. No se introdt~O entre ellos la esclavitud: era un ensn¡•o 
que se hacía. Hoy mismo, aquellos hombres cultivan la tiPrr1t sin 
esclavos; pero su industria está tan clec:úda que apenas orurre á sus 
necesidades. 
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cesario comprarlos, parn serl'irse de ellos. í,n esclavitncl, por con­
siguiente, á más de sus inconvenientes gen~rales, es rnüura~mmll~ 
mono, aplicable (L los paises en que so culhrnn los ce'.eulos que •1 

at¡nóllos en que se recnlectan otros productos. fil culhrn del taba­
co, del algothín y, on especial. tle la caña dulce, requiere, por el 
contrario, continuos cuidados, pudiendo, además. empleiuso en él 
mujeres y niños, que no se podrían utilizar en la .labor del tngo. 
Por eso, Ja esclavitud es natul'Lllmente más apr~pmda al pa!s de 
donde se sacan los productos c¡ue acabo de menc,onnr. 

El tabaco, el algodón y In caña dulce, no crecen más que en 
el Rur, en cuyo 1nrnto forman las princi1mles fuerzas de la nq'.ie­
za tlel pals . .Aholiéndose, pues, la esclavitud, los homhres_ ele! Sur 
se ]rnllarfau en una de estas alternatLrns: <1 se ,·erían ohhgndos á 

mudar su sistema ele cultivo, y entonces competir{an con los hom­
bres ele! Xorte, que son más actiros y m,\s experimentados que 
ellos., 6 Cllltivar!au los mismo,; procluctos sin escla\'os, et~ cuyo caso 
tendr(au que sobrellemr la competencia de los d~más_ Estados del 
Sur, que los habrían conservado. Oonq'.1e asf, el 8ur twne razones 
particulares para conserrnr la csclantucl, de las que carece el 

Xorte. ¡ 
He aquí otro motiro más poderoso que \orlos los demás: ia-

blando rigurosamente, el Km bien podría abol'.r la serndumbre; 
pero •cómo se librar(a de los negros·, En el ::,; otie se rechaza al 
ruis~io\empo la esclavitud y los esclavos. En el Sur no hay espe­
ranza ele que se alcancen al mismo tiempo ambos resultados. . 

Probando que la ser,·idumbre era mús natural y más ,euta¡o­
sn en el Sur que cu el Xorte, he indicado suficientement? que el 
mímero de esclarns deberla ser ali( mucho más crecido. hs el Sur 
el punto iL donde fueron condticiclos los primeros africanos; al: 
siempre llegaron en mayor cantidad. A mechda que se a,a_nza b . 
. 1 Qur la ¡1reocupación c¡ue mantiene en honor la oc10s1dad' 

eme.,, 'lt'' "ª tomando incremento. En los Estados más cercanos n os ro1n-
cos no hay un blanco que trabaje. Los negros son, pues, natural­
mente más numerosos on el Sur que en el ;i'orte. Cncb ,Ha, segó.u 
queda ya dicho, lo van siendo más, porque á proporción CJ'.1º se 
destruye la esclavitud en una de las extremidades de la Umon, se 
van acumulando los negros en la otra. As!, el número de negros se 
aumenta en el Sur, no solamente por el movimiento natural do la 
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pobl~ci,ín, sino tnmbi(m por la emigración forzosa ele los negros 
del ~mte .. La raza africana tiene para acrecentarse en esta pai1c 
do la Ulllun, causas análogas ú las r¡ue hacen aumentarse tau pl'On• 
to la raza europea en <l 1íorlr. 

. En el Estad,¡ del 1lai1.1e hay un solo indirirluo ,de raza negra 
P_"' ca,la trescientos \'ecmos; en el 1lassachuset, uno por catlu 
ciento: cu el ~Mario de Xuc,·n York, dos: en l'ensilrnnia tres· en 
Jlu1-ylau1l, tr,,inta y cuatro; cuarenta y dos en Virginia, y 'cinm:eu­
ta Y cmco en la Carolina del Sur (1). 1'al rra la proporcitÍn de los 
ncgr.,~' rcs¡mc.to :\ la do los h!nncos eu el año 18:JQ. Pero esta prn­
porc10n cambia sm cesa!': carla ,lía se !mee menol' en el X orle y 
mayo!' en el :Sur. · 

Es Cl'irlentc que en los Estados más mmidinnales de la 1Jni6n 
n:1 cabe abolir la esc,1a,·itud. corno sP ha hecho en los Estados del 
Xorte, sin cort'er el ¡,•Tandfsimo riesgos que rstos no han tenido 
,,ue temer. 

lll'mos Yisto cúmo los Estados septentrionales iban con tiento 
parn p,isar ,le In esclaritud ú la libertad. Uuardnn la generación 
pn•sente en cadenas y emanC'ipnn las futurns; de es!!' modo 110 in­
!t'nduccn /1 los negros, sino poco á poco, en la sociedad, y mientras 
se retiene en la esclavitud al homhre que podría hacer :Un! uso de 
su hulependencia, se manumite ú aquél que antes de ser dueño de 
sí nusmo puede todnvfa aprender el arte de ser libre. 

Serla dificil hacer la aplicación de este método ni Sur. Ct1ando 

. (1) Ló,•se en la obra angloame1·ira1rn titnladn: Leltcrs 011 tite colo-
1~1satton Sor1efy, por Uarey, 18HH, lo siguiente: cEn In Uarolina del 
Sur, desrle cnarl~nta aíl~s acá, la raza nPgr:1 numPnta más pronto qu~ 
la de loi- hlnnnos. lfon111endo en r.onjuuto In poblaci(111 de los cinco 
E_s,t1ulos_

1 
dP~ 8ur que tuvi~ron primAranumte Psclavos-dice tnm· 

bwn ~1 Kr. (.,;u•ey,-á sabPr: Maryla.nd, Virginia, Carolina del Norte 
Carohna tlel Hur Y l-r(~orgia, St' drscubre r¡ue, desde 1700 hasta 1830: 
han a.umPntadQ los blauros e-n la rolaf'ión rll' 80 por 100 en ratos fü;:¡. 
tndos, y los 11Pgrns1 f'U fa clP 112 por 11.Xl•. 

En los ~~"tarlos Unidos. en 183ú, loshomhre~ corrrsponilientes R­
umbas casta!; ?staban <listrihuidas dPl modo siguiente: Estados im 
,¡ue ostá abolida, la e'.clavitud: U,5G5.43,l blnncos, y negros, 120,520. 
Estados on ,¡ue nun Px1sl<' la esclavitud: 8.900,81.J blancos y 2,206.182 
negros. ' • 
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se declara que desde cierta ~pucn serín libl'e 01 hijo del negn,, st1 
introduce el principio y la ideu ele libertad en el seno mismo de la 
senidnmhre; los 1wgrus á quienes el lcgislatlor gtumla eu escln, 
l'itu,1 y que l'eu sus hijos salir ele ella, se maravillan do este re­
part" desigual que hace entre ellos el destino, se im1nietan y se 
irritau. Desde este punto ha perdido la esclavitud ll ,ms ojos la es­
pecie de fuerza moral que la daban el tiempo ,r la costumbre, no 
apareciendo ya más r1ue como un abuso visible de la fuerza. El 
Xorte nada teufn que temer de este contraste, po,·c¡ue en el ~orte 
ernn pocos los .negt'os y muchos los blancos. )[as si esta primera 
aurora de libertad iluminaba al mismo tiempo ,í ,los millones de 
homhl'cs, deberfau temhlnr lus opresores. 

11anumitidos los hijos do stL, escltwos, los europeos del St1r no 
tardarían en verse constreñidos á extender ú tod,\ la rnza negra el 
mismo benencio. En el .'.\orle, como ya lo ho dicho más arriha, 
aholida la esclavitud, y aun siendo probable rpto so acerque el 
tiempo de su ahuliciún, se efL'Chía doble movimiento: los escln""' 
dejan el pafs para trasladarse más al Sur; los blancos de los Esta­
rlos del Xorte y los emigrados de ~uropa acuden ni lugar de 

,tquéllns. 
Estas dos causas no prrnrlen ohrar riel mismo modo eu los t\1-

timos Estados del Sul'. Por una parte, la masa de esclarns es de­
masiado crecida para que se pueda esperar hacerles dejar el pafs; 
)' por otra, los europeos y los angloamericanos del Xm1e temen il' 
ú Jmhilill' unn comal'Ca en r1ue aún no se ha rehabilitado el trnha­
,10. Ade1m\s, mirnn. cm1 rnz(111. los Esta,los en <JtlO In proporción de 
los neg-r,.1s excede ,1 iguala i\ la ,le los blancos, como amenazados de 
Al'lHHlcs desgracias, y se abstienen de llernr su industria haci1\ 
aquella parte. AsL aboliendo la esc!al'itnd, los hombres del Sur 
no conseguirian, como st1s hermanos del :'lorte, !1ue llegasen grn· 
dnalmente los negros á la libertad; no disminuirían de una mane­
ra perceptible su número y se quodarínn solos para contenerlos. 
En el transcurso de pocos años se Yerra, pues, un pueblo grnnrle 
,le negros libres co!oc,1do en medio rle una unción casi igual de 

blancos. 
Los mismos abusos do autoridad que mantienen hoy la cscla-

<itud se convettirfan entonces en el Rm en rl nmnantial de los 
mayores peligros que habrfan de tener los blancos. Ahora, el des-
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conrliente do los europeos posee (11 s,ílo In tierra; es dnel1o absoluto 
rlo la indu,ti-in: 61 s,ílu es rico, ilustrado y est1í armado. El negrn 
no posc•o ninguna ele estas ventajas; pero puedo pasar sin ellns, 
pues es esclarn. 111 lihm, encargado de vela1· él mismo sobre su 
suerte, 1,puede r¡uednt· fallo de todas aquellas cosas, sin morir? Lo 
r¡ue hat'la la fuerza del blanco, cuando existía la esclnritucl, lo ex­
pone, por consiguientl', ú mil peligros, abolida ya la serridumhre. 

Dejn11d11 ni negro en óstn se le puede tener en nn estado mn\" 
pnrecidn al ele los brutos: libre, no so le puede impedir que so in~­
truya lo hastante para npt·ecinr la magnitud de sus males v divi­
sar su remedio. Hay, por otra parte, un pri11ripio singuhll' d; justi­
cia l'l'intirn, que se encuentra clarado muy prnfundamente eu el 
corazrín humano. Los hombres se admiran mucho más do In des­
igualclarl que existe en el seno de una misma clase r¡ue ele las 
desigualdades obserradas entre las diferentes clases. Se comprende 
la esclaritud; mas ¿c,Smo concebir la existencia de variPs millones 
ele ciudadanos, perennemente sometidos /t la infancia y entregados 
á miserias hereditarias'.' En el Xorte, una población de negros ma­
numisos experimenta estos males y percibe estas injusticias; pero 
es Mbíl y reducida; en el Sur, serta numerosa y fue1te. 

Desde el momento en que se admita que lo~ blancos y los ne­
gms emancipados se hallen en el mismo suelo como pueblos ex­
traños el uno ni otro. se comprender,, sin esfuerzo quo no bn~- más 
que una de dos cosas en lo venidero: es menester qne los negros 
y los blancos se confundan enterumrnte ó r¡ne se separen. 

Yu he e,¡,resndo más arriba cuál crn mi conrencimiento sohre 
el primer medio (1) . En mi entender, la raza blanca y la negra 

(1) Esta opinión, por lo demás, está apoyada en autorirlades más 
graves qu~ la mía. LP.ni;;r, entrr otras cosas, E,n las .Jiemorias <lP ,J rf­
t'erson: <Xada hay esr~rito más elaranu,uü~ en el libro dPl d1•stino 
quP Ja manumisión ele los IH'gros, y no rs mrnos ciert.o que las ,los 
rar..as 1gual111Pnt.e lihre~ no pod1·cl11 vivi1· 1,;.~jo rl mismo gobiPrno. La. 
natnrnlPza1 rl hábito y la opi11ió11 ha.n Pstnhh•cido entre rlbs mnra-
11as iu,mprrnliles•. (Yéa~e B.rfraif des ~lVmoires de Jefrt.'rson, por 
l\I. Conseil). El objeto de M. CJon.seil Ílll si,lo dar,\ conocer In vicia v 
las prinrip:tlflsopiniones du Jern"rson. ~abiclo PS Pl ,:eran infh~jo qn~ 
ha ejPrdtlo ~sto último t'n el dl~stino de 1-u país. Estt' libro forma sP­
gm·amt•nt,r el 1lo1•nmento más precioso qurc s<' hitya publica.do l'H 

Francia sobre la historia y legislación de los Estados Unidos. 
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no l'idn\n en ninguna parte bajo un pie de igualdad. l'ero creo 
que ser,í utín mucho mayor la dificultad 011 los Estados Unidos, 
,111e por donde r¡uiern. Sneede r¡uo un hombre se libra da las pre­
ocupaciones tle religiúu, de puls, do casta, y si ese lwmbre es rey, 
puerle producir pasmosas tmnsfonuaciones en la s001edad, y hasta 
llll pueblo entero no puede ponerse u,!. en cierto modo, por cima 
,le si mismo. Fn d/>spota, llegando ÍI conftind1r ~ los amerwanos Y 
á sus antiguos esclavos hajo el mismo yugo, tal vez lograrla mez­
clarlos; mientrns la denwcracia americana permanezca al frente ele 
los negocios, nadie se atreverá Íl intentar semejauie empresn y se 
puedo prever r¡uo cunuto m,,s libres estén los blancos en los Esta­
dos Gni<los, tanto más procurarán aislar.e (!) . 

Ya he dicho en otro lug,u que el ,ertlu,lero l'incnlo entre el 
emopeo y el indio era el mestizo; pues, del mismo modo, In ,erda­
dem trnnsici6u entre el hlanco y el negro es el mnlnto; por donde 
quiera r¡ue se halle creci,Hsimo utímero de mulatos no es posihle 

la fusión entre ambas razas. 
Hny partes en .América (2) en que el europeo y el negro se 

han crnza<lu de tal suerte que es difícil ciar con un hombre que sea 
totalmente blaucu ni totalmente negrn: llegado /t este punto, se 
puede decir realmente que se han mezclado las dos castas, 6, an­
tes bien. ha sobrer~nitlo en su lugar nnn tercera, que dimana de las 

dos sin ser precisamente una ni otra. 
Entre todos los europeos, los ingléses son lns que menos ha1¡ 

mezclado su sangre con la de los negros. Yénse en el Sur de la 
Uniún más mulatos ,1ue en el Xorte, pero infiuitamente menos 

que en nin"llllll otrn colonia europea. Los mulntos son muy poco 
b . 

numerosos en los Estarlos Unidos; no tienen ¡1111gnna fuerza por 
s{ mismos, y en ]us querellas de raza suelen hacer cnusa comtín 
con los blancos. 'l'amhi6n en Europa se re con frecneucia que los 
Jacnvos de los grnn,les seflores la echan de nobles con el pueblo. 

Est!l orgull~ de origen, natural del ingll's, se aumenta asimis­
mo sobremanera en el americano, á causa c!Pl orgullo mcltn<lual 

(1) Ri los iuglPsés de lns Antillas se g?bernasen por ~í mis.mas: se 
vuerle contar cou que no hnbrfan concedido el ae-to ele emanc1pa.c1611 

quP. aeaba. dP impo1wr la. mu.drr patria. 
(21 CJomo llaiti I Santo Domingo.-(X. clel T.) 



!98 LA DEMOCRACIA EN A}IÉRICA 

(]Lle origina la libe11!ld domocr,\tica . .81 hombre blanco ele los l~s­
ta<los U u idos está ufano do su raza, y tambi6u de sl mismo. 

Como quiera que sea, 110 mezclándose los blancos y los negros, 
en el Norte <lo la Unión, ¿de quó modo se mezclar(an 011 el Sur? 
,:Puede suponerse que el americano del Sur, colocado, como siem­
pre estará, entre el hombro blanco en toda su s11perioridad flsica 
y moral y el negro, pueda alguna vez pensar en confundirse éou 
este último? El americano del Sur tiene dos pasiones enérgicas 
que siempre le incitarán :\ aislarse: temeri\ parecerse al ncaro su " ' antiguo esclavo y ser inferior al blanco, vecino suyo. 

Si me precisara absolutamente prever lo rnnidero dirfa que, se­
gún el curso probable de las cosas, la abolición de la esclavitud en 
el tlur barú acrecentar la repugnancia que alU siente por los ne­
gros la población blanca; opinión que fundo en lo que ya he indi­
cado que pasa parecido á esto en el Norte, pues dije qua los hom­
bres blancos de esta parte se alejan de los negros con tanta más 
diligencia cuanto menos señala el legislador la separación legal 
que debe existir entre ellos; ¿por quó, pues, no habrln de suceder 
otro tanto en el Sur? En el Node, cuando los blancos temen lle­
gar :í confundirse con los negros, tienen miedo á un peligro ima­
ginario. En el Sur, donde serla real el riesgo, no puedo creer que 
fuese menor el miedo. 

Si por Lma pade se da por sentado (y el hecho no es dudoso) 
que en la extremidad tlur los negros so acumulan sin cesar y se 
acrecientan más deprisa que los blancos, y si por otrn se concedo 
que es imposible prever la época en que los negros y los blancos 
llegarán á mezclarse y á sacar del estado de :;ociedau las mis­
mas ventajas, ;,no debe deducirse de esto, que en los Estados del 
~ur los negros y los blancos entrar/tu al fin en pugna pronto ,í 

tarde? 
¿CuM será, pues, el resultado final de esta pugnar Es· preciso 

atenerse á la vaguedad de las conjeturas. El entendimiento hu­
mano, no sin h·abajo, logra delinear, digámoslo as!, un cfrculo 
grande alrededor de lo venidero; mas I u ego, dentro de este círcu­
lo, se encuentra dando embates á lo desconocido, que se sustrae 
ú cuantos esfuerzos se hacen. En el escenario de lo veuitlero, siem­
pre forma lo desconocido como el punto obscuro en que no lo es 
posible peneh·ar al ojo de la inteligencia. Y lo que se puerle decir 
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es estu: en las Antillas, la raza blanca parece destinada ú perecer 
y en el continente, la raza negra. 

1 
' 

En las Antillas están aislados los blancos en modio de una in­
mensa pohlación de negros; en el Continente, los negros estt\11 en­
tre el mar r Llll pueblo innumernble, que se extiende por cima de 
ellos, como una mole compacta, desde los hielos del Canadá hastn 
las fronteras de Yirginin, desde las riberas del Jlissouri hasta las 
orillas del Océano Atlántico. Si los bhmcos de la América del Xor­
te c¡uedun unidos, es clificil creer que puedan lihrarso los negros 
de la dostrncción que les amenaza; pereceri\n bajo el hierro 6 la mi­
seria. Pero las poblaciones negras acumuladas ído largo del Golfo 
de ll6jico, tienen probabilidades de salvnción, si llega {t entablarse 
la lucha entre ambas razas, <lado caso que se disuelrn la Confede­
ración americana. LTna vez roto el anillo federal, los hombres del 
Hur harán mal en contar con una ayuda durahle por parte de sus 
hermanos del No rte. JJ:stos saben que nunca puede alcanzarles el 
peli¡;ro; si una obligación positirn no las fuerza ¡{ marchar en so­
corro del tlur, se puede prerer r¡ue serán ineficaces las simpatlas 
de raza. . 

Por lo demás, cualquiera que sea la época de la pugna, los 
blancos del Sur, aun abandonados {i. si mismos, se presentarún en 
la lid con una inmensa superioridad de luces y de medius: pero 
los negros tendrán en su faror el nt\mero y el te~ón de los deses­
perados: grandes recursos, por cierto, cuando Sil tienen las armas 
en la mano; sucediendo tal vez entonces á la raza blanca del Sur, 
lo que á los moros ele Espana. Después de haber ocupado el país 
durante siglos, se retirará ni cabo poco {1 ,poco hacia la comarca 
de donde ,inierun en tiempos pasailos sus mayores, abandonando 
i\ los negros la posesión de un país que, al parecer, destinaba la 
J'rovidenria para 6stos, pues que ali! viven holgadamente y tra­
bajan con más facilidad que los blancos. 

El lance arriesgado, mtls ó menos remoto, aunque ineritahle, 
<le una lucha entre los negros y los blnucos qne puebhm el Sur de 
la Unitln, so presenta incesantemente como un sueño angustioso á 
la imaginación do los americanos. Los habitantes del :1iorte se o:u­
pan cada ella, de estos peligros, bien 1Jll0 clirectamonto nada tengan 
<¡uc temer de ellos, y en vano buscan un medio para hacer frente 
it tan grandes infortunios como prevean. 
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l~n los Estados del Sur nadie alza niugtull\ voz; no se habla 
del porvenir á los extranjeros; cvltaso do entrar cu explicaciones 
acerca de l,l con los amigos; cada uno se lo oculhl, por decirlo ele 
este modo, á si mismo. El silencio del N,11· tiene nlgo de nHís es­
pantoso que los temores alborotados del Norte. 

Esta aprensi,'in general ele los ánimos hn <lado origen á una 
empresa casi iguorad,i que ptterle mudar la suerte de una parte 
del gfoero humano. 1'emiendo los peligros que acabo tle describir, 
cierto mímero rle ciudadanos americanos se reunieron en socie­
dad, con el objeto de importará sus expensas, en las costas do Gui­
nea, los negros libres que quisieron escapar á la füaiúa que gra• 
vita sobre ellos (1). 

En 18~0, la sociedad de que hablo fundó en .A.frica, hacia el 
grado 7.' de latitud Norte, un establecimiento á c¡uieu puso por 
nombre Liberia. Las últimas noticins autmcinban que estaban ya 
reunidos en aquel punto dos mil quinientos negros, los ettales, 
trans¡iortndos II su antigua ¡mh·ia, han introducido en ella las ins­
tituciones americanns. Libcrict tiene un sistema represenfativo; ju­
rados, magistrados y sacerdotes, todos negros; hay a\l( templos y 
peri<ldicos, y por una compensación particular de las ricisitudes 
terrenas, se prohibe á los blancos fijarse enh·e sus muros (2). 

Este es seguramente un juego admirable de la fortuna, pues 
pasatlos dos siglos desde el dia en que el morador de Europa co­
menzú á robar los negros á su familia y á su país parn transpor­
tarlos á las costas de la América del Xorte, ya hoy se va nl euro­
peo ocupado eu con<lucil· de nuevo, atravesando el Ocóano Atlánti­
co, ú los descendientes de aquellos mismos negros, para volverlos 
á llevar ni suelo de donde antiguamente habfo. arrebatado á sus 

(1) Esta sociedad se apellidó Socicdacl de la colonización da los ne· 
gros. Véanse sus relaciones anuales y, en particular, la décimarinín­
tn. Véase también el escrito )'ll indicado y titulado: Lettet·s 011 t/1e co­
lo,iisalion Society and ontis prouaule res11lts, por U. Carey. filadelfia, 
Abril, 1883, 

(2¡ Establecieron est11 tdtima regla los mismos fundadores de 
aquella colonia, Wmien<lo que ocurriera. en Africn algo St'1-me,iante á 
lo que pasa en las fronteras de los Estados Unidos y qm, entrando 
en contacto los negros, lo mismo <¡ue los indios, con una raza uuis 
ilustrada que 11> suya, se destruyeran antes de poder civilizarse, 
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mnyor~s. Unos bárbaros c¡ue fueron /i recibir las luces de ln civili­
zac0ióu en el seno de In sor,idumbro y á aprender en la eschlYitud 

el arte do ser libres, 
Hasta nuestros d(as, el .A.frica estaba cenada á las artes y /t 

las ciencias de los blancos. La oultum de Europa, importada por 
africanos, quizá penetrará al!L Bs, pues, una be!la y grandiosa idea 
la de ln fundnci<'m de Liberia; pero esta idea, que puede ser tan fe. 
cunda para el Antiguo 1[undo, es est6ril para el liueYo. En doce 
años la sociedatl de colonización de los negros ha transportado á 
A.fri~a dos mil quinientos de ellos. Duraute el mismo espacio do 
tiempo naclau como setecientos mil, poco más ó menos, en los Es­
tados Unidos. Aunque estuviern la colonia de Libe,·ia en posición 
de recibir cada afio millares de nueros habitadores. y éstos en es­
tado de ser conducidos ali! provechosamente, y se pusiera la 
Uni,ín en lugar de la sociedad, y empleara anualmente sus teso­
ros (1) y sus mwes en exportar negros Íl A.frica, no podrfa, sin 
embargo, equilibrar el tínico progreso natural ele la pohlaciún en­
tre lo~ negros, y no arrebatando cada año tantos hombres como 
nacen, ni siquiera lograría suspender los progresos del mal r¡ue se 
acrecienta todos los días en su seno (2). La raza negra no dejará 
ya los terri\()rios del Continente americano, adonde la han hecho 
~rribar las pasiones y los i-icios de Europa; sólo desaparecerá del 
Suem )fondo dejando de existir. Los vecinos ele los Bstndos Uni­
dos ¡meden alejar los daños que ellos temen, pero no les es dable, 
hoy d!a. destruir su cansa. 

(1) Otras muchas dificultades se encontrarían t.,mbién en•:~•­
jante empresa. Si la Unión para tr;rnsport.ar los negros de Amer1('a 
á Africa e,mpre1uliesr comprarlos á n.quéllos de quienes son E'!'-oln­
vo~, el precio de ellos, aumPntií.nclose en proporcion de su e~casez, 
no tardaría. en asr.endrr á sumas enormes, no siendo c.r~íble que con­
sintieran los EsW.clos ele] Norte e,in hacrr tal gasto, de que no debe~ 
rían rPcihir las utilidades. Si la Unión se apocl~rase por la. fuerza ó 
adquiriese á un prer.io ba..io, .fijado por ella, los esclavo_s dPl Rm"i 
crearía. una resistencia insnpera}la entrl~ los Estados situados en 
esta parta do la Unión. Por ambos .lados ••. vatÍ parará lo imp~•i ble. 

(2) Había en 1830 en los Estados U nulos dos millones ,1 .. ,, mil 
trescientos veintisiete esclavos, r trescientos diecinueve mil cuatro· 
cientos treintn. y nueve negros¡ lo que formaba n,lp;:o más del quinto 
de la poblnción total de los Estados Unidos en la misma época. 
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)fo veo en la necesidad da confesar ,¡no 110 cousidero la aboli­
ción de la servidumbre como un medio de retardar on los Estados 
del Sur la lucha de ambas raz11s. Los negros pueden pcr111,111ecer 
por largo tiempo esclavos, sin quej,mm; pern hechos hombres li­
bres, se indignar/U! bien pronto de estar prirndos de casi todos los 
derechos do ciudadaula, y no pudiendo hacerse igualas á los blan­
cos ., no tnnlaráu mucho tiempo en mostrarse enemigos suyos. 

En el Xorte om todo utilidad el manumitir los esclavos, pues 
así quedaban desembarazados de la esclavitud, sin tener nada que 
temer de los negros libres, los cuales eran muy poco numerosos 
parn algnna vez reclamar sus derechos; no ns! en el Sur. 

La cuestión de la escla ritud era parn los amos en el i\'" urte, 
una cuestión comercial y fabril: en el ~ur nna cuestión de vicia ,3 
muerte. Xo hay, pues, que confundir la esclavitud en el Sur y en 
el Xorte. 

Dios me libre de tratar de sincern1·, como ciertos autores ame­
ricano,, ei principio ele la servidumbre de los negros; antes bien, 
me contento con decir que cuantos admitieron este horroroso prin­
cipio en otru tiempo no son libres hoy de desistir de 61. Y confie­
so qne al cousiderar ya el estudo <lel Sur, no descuhro para la 
raza blanca que habita aquéllas comarcas sino dos maneras de 
obmr, que son: manumitir it los negros y refundirlos con ellos ,í 
quedarse aislados de ellos y conserrnrlos en esclavitud por el 
mayor espacio posible de tiempo. Los tónninos medios, según creo, 
van ÍI parar prúxinrnmente ¡\ una guerrn ciril, horrible cual nin­
guna, y tal ,:ez ít la ruina ele una de las dos razas. 

Los americanos del Sur mirnn la cuestión desde este pnnto de 
vista, y obran consecuentes con esto: no queriendo fusionarse con 
los negros, tampoco les da la gana de ponerlos en libertad. Y esto 
no es porque todos los habitantes del ::lur consideren necesaria la 
esrlnritud para la riqueza del amo, sobre cuyo punto muchos <le 
ellos están conformes 0011 los hombres del ~ortc, admitiendo de 
buen grado con éstos que la servidumbre es un mal, siJio que 
piensan que se ha de consm·,·ar este mal para vivir. 

Aumentada la cnltura en el Sur, ha dejado truslucir hasta los 
habitantes de aquella parte del territorio,que la esclaYitud es nocirn 
al amo, y esta misma cultura les hace ver mús claramente de lo 
1¡11e hasta eutouces lo hablan visto, la casi imposihili<lnd de des-
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truir aquólla. Do aquí nace un extraño contrnste: la es_claYitud 
se establece mús y más en las leyes según quo es mít, disputada 
su utilidad, y al mismo tiempo que su principio se va aboliendo 
gradnalmente en el Norte, sácanse en el. Med_iodla consecuencias 
cada vez más ri•urosas de este mismo pn11c1p10. 

La tc!!islación de los Estados del Sur relativa á los esclavos 
presenta :u nuestros días 1rna especie de atrocidad inaudita, que 
por si solii revela alguna perturbación profunda eu l~s ley~s. <le 
ta humanidad, bastando leer aquélla para Juzgar de la oposición 
desesperada de las dos rnzas que alU viven. . 

E,to 110 es porque los americanos de aquella parte de la Unión 
hayan acrecentado cnbalmeute los rigores de la sern~u-mbre; an: 
tes bien, han mitigado la suerte matenal de los esclavos, pues los 
anti anos no conocfan más que las cadenas y la mue1te para mante­
ner la esclavitud, y los americanos del 8ur de la Unión han halla­
do gnruutías más intelectuales para la rlurnci,ín de st'. poder[o, 
bun espiritualizado, si puedo e,presam10 asi, el despotismo Y In 
dolencia. En In antiglieclad se intentaba impedir al esclai•~ que 
rompiese si.s cadenas, y en nuestro tiempo se ha. conseguulo el 
quitarle tal deseo. Los antiguos aprisionaban con luerros el cuerpo 
de sus esclavos; pero dejaban libres sus á111mos y les per~utían que 
se ilustraran, en lo cual eran consecuentes con ellos nusmos, ha­
biernlo entonces una salida natural á la servidumbre, pues de un 
dfu ú otro podla el esclavo hacerse libre ó igual ú su amo. 

Los americauos del 8ur, 110 creyendo que en nmguna época 
puedan confundirse los negros con ellos, h~n prohibido, con penas 
seYeras que se les ensene ú leer y á escnb1r, pues, como no qme­
ren ele:Carios ÍI su ,ni1·el, los conserran lo ruás cerca posible de los 

brutos. 
En todo tiempo se habla puesto la esperanza de la libertad en 

el seno de la esclavitud para mitigar sus rigores. . . , 
Los americanos del Sur han co:nprendirlo r¡ue la 111anum1swn 

siempre ofrece peligros, cuando el manumiso no puedo llegar al­
gún día á asemejarse al amo. Dará un hombre la libcitad Y de­
jarle en el abandono, la núseria y In ignominia, ¿qué otra cosa es 
sino proporcionar un caudillo futuro al levantamiento de lo~ esclu­
ros? Hablase, por otra pnrte, observado <lcsdc hada mucho tiempo, 
que la presencia ,lo] negro libre inquietaba vagamente el /umno de 
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los que no lo oran, haciendo penetrnr allí, como mm dóbil claritlad, 
la idea de sus <lerochns. Los americanos del t,111· han nrrobatndo ú los 
amos, en la mayor pat1e do los casos, la facultad de manumitir (1). 

Encontró ou el Snr de la Unión un anciano r¡ue en tiempos 
atrás habfa rivido en ilegitimo comercio con nnu <le sus negras, 
con quien tuvo val'ios hijos, que, al v~nir i, luz, eran los esclaros 
de su propio padre. Varias veces óste habfa pensado en legarles 
cuaudo menos la libertad; ma, se habían pasado nf10,; y más a1los 
antes que pudiese desrnnecer los obstáculos puestos á la nrnm1mi­
si,ín por el legislador. Durante este tiempo hnbfa llegado la Ycjez 
ó iba á morir. Representábase á la sazón á sus hijos conducidos 
de un mel'Cado á otro y pasando, de la autoridad paterna, á es­
tar bajo la férula de un extranjero. Estas horribles imúgenes hacfan 
delirar á su expirante imaginación. Y o le vi con las angustias de 
la desesperaci<Ín, y entonces comprenrl! cómo la nutu.raleza sabia 
vengarse de las afrentas que les hacían las leyes. 

Siu duda son espimtosos estos males; pero ¿no son la conse­
cuencia prevista y uecesaria del mismo principio de la servidum­
bre entre los modernos? 

Al tomar los europeos sus esclavos entre uua raza de hombres 
diferentes de la suya, que muchos de ellos la tenían por inferior á 
las demás razas humanas, y á la cual todos miran con horror la 
idea de asemejarse nunca, han st~uesto eterna la esclaritucl, por 
cuanto entre la suma desigualdad que crea la serridumhre y In 
completa igunldnrl r¡ue produce naturalmente entre los hombres lu 
independencia, no hay estado intermedio que sea duradero. Los 
europeos hnn percibido vagamente esta verdad, mas sin confesar­
.lo. Siempre que se ha tratado de los negros, se les ha visto obede­
cer unas veces á su interós 6 á su orgullo y otras., á su piedad; han 
violado parn con el negro todos los derechos de In humanidad, y 

luegú le han instruido sobre el valor y la inviolahilidad de estos 
_derechos. Han abiet1o sus filas ú sus cselarns, v cuando estos in­
tentaban penetrar en ellas, los han expulsadn con ignominia. Que­
riendo la servidumbre, se han dejado arrastrar, ú pesar suyo ó sin 

(1) No está prohibida la manumisión, pero si sometida á forma­
lidades que l• difioult~n. 
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saberlo, hacia la libertad, sin tener valor parii ser ni completamen­
te inicuos ni enteramente justos. 

Hi es imposible preYer una época en que mezclen los america­
nos del Snr sn sangre con la do los negros, ;_pueden acaso, sin 
exponerse ellos mismos á perecer, permitir que estos últimos lle­
guen ú In libertad? Y si estún obligados parn salrnr su propia mzn 
á querer mantenerlos en cadenas, ;,se les <lebe excusar quizá de 
tomnr los arbitrios más eficaces para llerarlos (, efector 

Lo que pasa en el Sur de la Unión me parece, ,, In par, la con­
secnencia más horrible y mús natural de la esclavitud. Cuando yo 
reo derribado el orden tle la naturaleza; cuando yo oign la huma­
nidad que grita y se agita en rano bajo las leyes, confieso que no 
encuentro indignación para mancillar it los hombres ele nuestros 
<lías, autores de estos ultrajes; pero reuno todo mi encono contra 
ar¡uúllos quo, despuós ele mil aúos de igualdad, han introducido de 
uuern la serri<lumbre en el mundo. 

Por lo demás, cualesquiera que sean los esfuerzos de los ame­
ricanos del 8ur para conservar la escla"itud, no siempre In lle,,a­
r,\u á cabo. Ln esclaritud limitada ít un solo punto del globo, reba­
tida por el cristianismo como injusta, por la economía política como 
f1mesta; la esclavitud, en medio de la libertad democrática y de las 
luces de nuestro tiempo, no es unn institución que pueda durar. 
Cesará á causa de\ esclarn ó del amo. En ambos casos hny que 
aguardarse á grandes desdichas. 

Si se rehusa la libet1ad tí los negros del S,ir, ellos mismos al fin 
la tomarún violentamente, y si se les concede no tardarán en abu­
sar de ella (1) . 

1 L) Es ele admirar r¡ue en todo Pste interesaute capítulo no haya 
ht>rlio el autor ui una alusión directa y Plena al intenso movimiento 
humanitario u.ntiesclavista que, á la sazón, a.gitu.ba la opinión públic;i 
en todo el mundo europeo, t,rnto de acá cuanto de la p:«te el" ,dio <lo] 
Oréano Atláutico. Hn.cf' si, alguna iudicaci6n de la. p)atónic:~ repug-
1H111rin con que fué re<·ibida. entre los yanquis la. introrlucción de la 
esrludtud en sus comarcas: pero 110 considera luego que fuera un 
far.ter en In. 1leterminaci611 '1.e emancipar los negros, llPvada en aquel 
timnpo á efrcto por algunos Estu.dos de la Unión angloamf'ri<'!Ula, di• 
cha. tLditud tle l;L opinión mundial, fundada en principios Ur. humani­
dtul y ele juAticia; sino que s61o estima. emancipación semejante como 
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CUALES so¡; LAS Pl!OBABIUDADES m: DURAUIÚX og L.\ UXIÓ~ A~Rll!CANA. 

QUÉ J'El,!OROS U. ;.ME.~!.½AN. 

Lo q,w du lugar á quo la fuel"aa preponderrmte resida en los Estarlos 
más bieu qu~ en la Uni/,n.-No durará !u Confederaci611 sino en 
tanto que todos los Estados que l1L comJ)Onrn quiorau formar parte 
de ella.-Causas que· deben inducirlos á permaueccr uni<los.­
Utilidatl th.\ estar unidos para resistir ú los extranjeros y pllr!l no 
tener extranjeros Pn América.-La Providencia no ha levantado 
murclllus naturales entre los dif PrentPs Estndos.-.No eristf\n iu~ 
te reses materiales que los divida.n.-InWrés que ti11ne el Nortfl. en 
la pJORperidad y la unión del Sur y del Oeste; el Sur. en las del 
Norte y Oeste; el Oeste, 011 la de los otros dos.-Intoreses inmate­
riales QUA un~n á los americanos.-Uniformidad de opi11ion1•s.­
Los peligros de la Confederación nacen d0 la diforc•ncia de carac·­
teres en los hombres quP 1n componen y dL~ sus pasiones.-Carac~ 
terns de los hombres del Sur y del Xorte.-EI acrecentamiento 
rápido d{'l la, Unión es 11110 de su~ maJ"Ol"CS peligros.-MarC'hn d,, la 
pol,lación hacia el Noroeste.-G-ravitación de la potencia dr estl' 
lado.-Pasiones que. originan estas oscilaciones rápidas dL• for­
tuna.-¿Snbsistie11tlo la Unió11, tiendf\ su gobierno á tomar fuer1.as 
6 á debilitarse!-Dirnrsas señales de debilidad. lte,·nal i111prn­
v,11/g,-Tierras clesiortas.-Asunto del banco.-Asuuto de la tari­
f:c-El general Jackson. 

De In existencia de ln U11ión <lepenclc en parte el manteni­
miento de lo que existe en cada uno do los Estados que la compo­
nen. Debe, pues, examinarse lo primero cuál es la suerte probable 

una consecuencia dr clllculo8 de carácter pcon6mico v dr rlirPcta con· 
venioncin para el mejoramiento de nquPllas mismas s~cie<ladPs 11acio­
nales quP abo]it)ron la. c•sclavitu<l en su seno. 

Asimismo, causa profunda oxtrai\P-1,a que TonquPYille no s1;> mues~ 
tro sumatlo al autNlicho estado gr:•nercso de la. opi 11 il111 pública intur· 
nacional j' (Jllf', por ~1 contrario, trate el asunto de la emandparión 
d,_, hs negros en los EBtados Unidos, ittPnto IÍ lit razón dC:'I Estado y 
como huhiP-ran podido hn.ct'rlo polítie'.'os yanquis, y no á ln humani­
clad, á la,iusticia, ¡\ la di!(nidnd del hombre y á la filosofía ,lednri,\a 
dt:t estos fundanwntos, que, tan abnndunto, sabia y autorizada doc­
trina yn c.ontabn por entonf'es. 

Al PStablN~er t•omo princiJliO el ct'Ístianismo, que todos los hom­
brPs :rntei Dios eran iguales, arroj6 P11 la coneieuria ele la soeie<lad 
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tic la Unión. Pero, unte todo, conviene fijarse en este punto: si 
llega á deshacerse la Oonfoilemcil\n nclual. me parece incoutms­
table que los J~statlos de que consta no n1eh·nn ú su indiYidualiza­
citlu primera, y eu lugnr de una Uuión se formen varias. So es 

mi /mimo averiguar sobre quó bases ,se estahlecoráu estas nueras 

cristiana cierto get'm~n origi nnrio c!e la evolución antiescla:vista y ni­
veladora; poro quedó contrarresta,lo f\n cuanto á producir efectos po­
sitivos y, por tanto, he,cho estéril durante m nehos siglo:-, por las teo­
rías sentadas ¡\ NHla paso por los más autoriza.dos varonPs del cris• 
tianismo favorables nl prejuicio de la esclavitud, y muy s-ing-ul1u·­
mente por San Agustín, que de haberim pronunciado en contra. de 
ella, siPTlflo tal rual fné su pre1licamento, hubiese darlo un poderoso 
impulso á. 111 E\Xtinci6n de la servidum brt", y de seguro qn~ no huhie~ 
ra venido luego la gren autoricl:Lcl de Santo Tomás ele Aquino á refor­
zar t>sta malhadada dirección ele 1as inte1igen(•ias y las volnnta<les. 

Bodin, el uotable teoriz:rnt11 sobre riencia política qur Yivió en el 
siglo XVI, l'ué el primer puhlic-ista que tras los errores con que vinie­
ron á pr11star apoyo á la servi,lnmbrc> los Meritares c-ristianos, la 
combatió r la refutó. Hobbeg, en el siglo siguientt'-. prest6 el concurso 
de su autoridad ,1 la e~istencia de a~uel abu•o, pero la debilidad ele 
su doctrina re•pecto á la de Aristóteles y á la de Santo Tomás, que 
so halla. 011 que no f un<la.meintab1t la servidnm ln·e en ni ngu ua. desigual­
dad natural de los hombres, sino en el derecho del vencedor sobre 
su prisiotlero de J(~erra., favorecía las ideas contrarias iÍ la continua­
ción del bárbaro uso. Lorke. admititS nn e~tado ele naturale.zn para los 
hombres, en el cual eran éstos r.omplrtamentf;i¡ lih.t·Ps é iguales y nin­
guno, pues, podía tener dominio na.tura! ni absoluto sobre otro, ni 
nadn. put•de f'nu_ienar su 1iherfad ni su vida, pues que su deber pri· 
mero es Pl de consf'rva.rse; pPro ¡ay! Locke admitió una exc1:1pci6n 
peligrosísima; la <le b esrladtml por efecto del derecho de gcerra , 
del acto de.lictnoso, pues en uno )t otro f'aso reconoce al setior un po­
rlerahsoluto sobre el vencido y solJrP el í'riminal, rf'spectframentC". 
Grotimh máR tarde, admití{, la. lf'gitimida<l de la servidumbre, ya si 
ésta procedía. ele la e1i:~ienari6n consciente dP- 111 propia librrtad he· 
chn por loF.1 hombres, ,va como u11a compensuci6n <fo1 perdón hecho 
de la vid1t <'11 favor ,lel prisionero de gurrra, por sn vrnoedor. Tum­
hién Bosneti t'stahleció rf'sJH~rto al vPní'it.l.o nqu{'llla situación quP. ex­
prnsó <'On la frasr caput 11011 lrnlief, 1wgándolc ser prrsona en el Es­
ta<ln, y r¡ue, purria tf'!nE'r nada más que ar¡uello qnfl. su dueño le p~r­
mita. :Montrsquieu, P.11 el siglo xvm, foé el primero de tocios los 
homhrP-s autorizados que ahogó !'rnnra y denodadamente por la abo­
liciún <le la servitlumbt·e. Siguiólo J. J. Roussea11 en esta noble em­
presa, y tanto para éste como para aquél, se hu liaba fuera de dudo 
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Uniones, sino lo ~ue quiero hacer ver son las causas que pueden 
acarrear la desmemhrnciún de la Confetleraci(in actu,tl. Para lograr 
esto voy !, estar obliga<io /t recorrer de nuevo algunos de los cami­
nos que ya he andado anteriormente. Deber6 exponer ú las mi­
radas, rnrios objetos ya conocidos. 

que Europa pugnaba por librarse drl bnlcllm que para los pueblo, 
civilizados era la Psclavitu<l, cuya !'.Wlfl. presencia desautoriza.ha. todo 
runnto acerca de humanitarismo, justicia, progreso, liberalismo y 
democracia se pudiera decir. 

Cr~o un neto de justicia -rerordar nqui que anter:; que nadie gestio-
116 cerca del Estado el padro las Casns, en favor de la abolición de ln 

N:u·lavitu<l. 
Como se Vl\ In cuestión 1le )a servidumbre Sf" hallaha bastante de­

batida al urabnr el si~lo xvur, J desde el xv1, desde que Bodin s~nt6 
suR doctri1rns oposicionistas, se puede afirmar que Pl abolicionismo 
Pstahu iniciarlo f\n el Pspíritu moderno, si bi~n alm dur:tntf'I dos si­
glos no traspasó los JimitPs del rampo filosótieo ;· espeeulativo (fuera 
del caso esport\diro y poc•o resonante á la sazón del padre las Casas). 
llPgasP á constituir opini6n 1níl>lica ni nrlquiriPse valor en la vida 
del Estniio ni 'llll\ por tanto, s~ ¡mdif'ra esperar qne el Poder leq'is-
1a.tivo Ir hiriese objeto ele sus determina<'iones. 

Pero, entrando Pl siglo XIX. Inglaterra, a.1;teR que toda otra nación, 
somete ya á. loR vaivenes cle1 p1:111samie11to Pn t'l campo de ac<'i611 de 
la política, la r11estión de la emancipa.r.i6n dA los ungros, así en todo 
el suelo inglés como en los demás Estados. • 

La. agitación dn la concie.ncin colectiva. en to<las las nacioneR en 
pro de lit aho1i,~ión dP la esclavitud1 que tnn vigorosa r asiduamenb! 
mantuy-ieron los inglesP<s y de la qu<' fué portavoz y alentador infa­
tigable •I gran Wilherforce, fué el mil• poderoso agente de la reali ­
z:irión <ll' prop{1sito tan elevndo en Europa y América. 

Est<' movimif'<nto del humanitarismo y clel progreso de las soci~­
clad~s mo,lrrnas tuvo también su exp:rnsi6n en los Esta.ilos yanr¡uis, 
en donde, ha.y r¡ur, 1fot'irlo en honor de la verrl.ad, la primera agitaf'ión 
abolicionista conmovió á la conriencia popular en el siglo x,~m. En 
el XIX, y prrcisam~nte cuando Tocr¡nevi1le visitó ar¡uella naci6n, la 
cuestión rlA 1,1 abolición de la esclavitud era tan b:~tallona. en a'luel 
país

1 
que anima.ha el aspecto polltico de la. vida, tenía un 6rg<tno de 

opini(111 en la prensa1 JJJl Abolicio11ista.1 y un campeón ta.n entusii:rnta. 
desinter,,sarlo y andaz como 1o fué el fm,<larlor y director de aquel pe• 
ri6dico, Guillf'!rmo Garrison y como ,VPndell Philipps, á (]llienes 
füJOmpaiiahan rn i,u generosa. empresa una porción de varones de~­
interosado~ decididos y valirnte~, que merecen hien de- la humani­
dad y gratitud de la civilizaoión.-(Y. riel T.) 
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Bien s6 quo obmndo así mo expongo !t las ocnsurns del lector, 
pero la impmtancia do la materia que me qucd11 por tratar es mi 
excusa. Prefiero algunas veces las repeticiones{¡ dejar de ser com­
prendido. y más me gusta pe1judicar al autor que al asunto que 

trata. 
Los legisladores que plantearon la constitución de 1789 pu-

sieron su cuida(lo en dar al poder federal una existencia apa1ie y 
una fllerza preponderante. Pero estaban limitados por las mismas 
condiciones del problema que habínn de resolver. Xo se les habfa 
encargado constituir el gobierno ele 1111 pueblo (mico, sino arre­
glar la asociación de varios pueblos, y como quier11 que fueran sus 
deseos, siempre era preciso llegasen á repartir el ejercicio <le la so­
bernnla . .A.si, pues, para comprender cm\les fueron las consecuen­
cias de aquel reparto, es necesario hacer mm corta distinción entre 

los actos de la soberan!a. 
Hay objetos que son nacionales por su índole; esto es, que no 

se refieren más que á la nación tomada en conjunto y no pueden 
confiarse sino al hombre 6 á la asamhlea que representa más com­
pletamente t9da la nación. Seüálanse euh-e ellos la guerra y li di­

plomacia. 
Otros hay q ne son proünciales por su naturaleza, ó lo que es 

lo mismo, que súlo se refieren á ciertos lugares, sin poderse tratar 
convenientemente sino en la misma localidad. Tal es el presupues­
to de gastos de las comunirlades y partidos. 

Finalmente se encuentran objetos que tienen una naturaleza 
mixta: son nacionales, porque interesan á todos los individuos per­
tenecientes á la nación y prorinciales, porque no hay necesidad de 
c¡uo los provea la misma nación; por ejemplo, los derechos que 
arreglan el estado civil y pol!tico de los ciuclarlanos. -Xo existe es­
tado social sin derechos civiles y pol(ticos. En consecuencia, estos 
derechos interesan igualmente á todos los ciwladnnos¡ mas no 
siempre os necesario pam la existencia y prosperidad de la nación 
el qne sean uniformes y, por consiguiente, se arreglen por el poder 

central. 
Entre los objetos de que se ocupa la ,oberao!a, hay, pues, dos 

cntogoríl\S necesarias; se encuentran etl todas las sociedades bien 
constituídas, ctialquiern qne sea, por otra parte, la base en qne se 

haya establecido el pacto social. 



510 LA OEMOORACIA EN AMÉRICA 

Entre estos dos puntos extremos se colocan, como una mole 
fluctuante, los objetos geuorales, pero 110 nacionales, que he llnma­
mo mixtos. No siendo estos objetos ni exclusivamente nacionales 
ni enterament_o provinciales, el cuidado tic proveerlos puede atri'. 
b1msc '.tl gob,emo nacional ó al gobierno provincial, seglÍn los 
convcmos de los consociados, sin que cese ,le alcanzarse el objeto 
de In asociación. 

Las mt\s ,·eces, meros ciudadanos se unen para formar el sobe­
rano, r su rennilln compone un pueblo. Por debajo del gobierno 
general que ellos se han dado á sí mismos, no se hallan entonces 
mús que fuerzas individuales IÍ poderes colectivos, entre los cuales 
cada uno representa una fracción mínima del soberano. Entonces 
tnmbi6n lo más natural es llamar al gohierno general á que arreale 
no sólo los ohjetos mixtos do que ya he hablado. Las localidnt~es 
están reducidas 6 In porci,ín ele soberanía que es indispensable 
pnra su bienestar 

Algunas veces, por un hecho anterior {, la asociación, el sobe­
rano se halla compuesto de cuerpos pollticos ya organizados, en 
cuya circunstancia, sucede q ne el gohierno provincial se encarga 
,le proveer no sólo á los objetos exclusimmente proi-inrialos de 
suyo, sino, además, á todo ó parte de los objetos mixtos recifo 
mencionados; porque las naciones confederadas que formaban de 
por sf soberanos antes de su unión, y que continúan representan• 
do_una fracción do ¡¡ran tamaño riel soberano, bien que se l11lyan 
mudo, ~~ ha sirio su intención ceder al gobierno general rn/is que 
el eJerc1c10 de los clerncho, indispensables á la Unión. 
. Cuando, el gobierno nacional, á más de tener las prerrogativas 
mherentes a su naturaleza, se halla revestido del derecho de arre­
glar los objetos mixtos de la sobornufa, posee una fuerza preponde­
rante. Robre tener muchos derechos, los ele quo carece están ú sti 
merced, y es de temer c¡ue a(m arrehate á los gobiernos provincia­
les sus prerrogativas naturales y necesarias. 

Cuando es, por o! contrario; el gobieruo provincial el que está 
revestido do! derecho do arreglar los objetos mixtos, reina eu la 
soc,odad una tendencia opuestn. La fuerza preponderante reside 
entonce~ en la prorincia y no en la naci,ín, tlobitndoso temer, al 
mismo !tempo, 1¡ue el gobierno nacional quede al fin falto ele los 
privilegios necesarios parn su existencia. 
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Por consiguiente, los pueblos í111icos propenden naturalmonte 
hacia la centmliz11ción, y las Confoderaciones hacia la desmembl'a­
ción. 

X o resta mús que 11plicar estas ideas generales á la Uniém ame­
ricana. A los Estados particulares tocabt1 forzosamente el derecho 
do arreglar los objetos meramente provinciales. 

Además estos mismos Estados retm-ieron el <le fijat· la capaci­
dad ci,·il y polftica <le los ciudadanos, arroglal' las relaciones de 
los hombres entre s! y administrarles justicia; derechos que son 
generales de suyo, bien que no pe11eneccn necesariamente al go­
bierno nacional. 

Hemos visto que so delegó al gobierno de la Unión la potestad 
ele mandar á nombre ria toda la nación, en los casos que 6sta tu­
Yiese que obrnr como nn solo y mismo indil·iduo. La representó 
para con los extranjeros, dirigió contra el enemigo comtín las fuer­
zas comunes; en una palnhra, se ocupú do los objetos que he lla­
mntln exclusivamente nacionales. 

En esta distribución dr derechos de la soberanía at'm parece 
la parte ,le la Unión, á primera vista, mayor que la <le los Estados; 
un exanwn algo proftmclo demuestra que, en realidad, es menor. 
El gobiemu de la Unión realiza omp!·esas más vastas, pero rara 
YCZ se le ve obrar. El gobiemo provincial hace cosas más peqne­
ilas, pero nnnca da de mano y revela su existencia á ca,la instan­
te. El primero vela sobre los in!éreses generales del país; mas los 
intereses generales de tm pueblo slllo tienen un influjo discutible 
en la dicha indiridual. 

Los negocios del segundo influyen, nl contrario, visiblemente 
en el bienestar de los C[UO habitan la provincia. La Unión asegura 
la independencia y la g-rnndeza de la nación, cosas que no compe­
ten inmediatamente ,í los Rstndos parti~ulares. };J Estado (l) man­
tiene la libertad, arregla los derechos, garantiza los bienes, la vida 
? tn<lo el pol'venir de cada ciudadano. El gobierno federal está si-

(1) Croemos conv~niPntA recordar ¡).qui al lector que parre.e que 
para Torquevill~ la Unión no oonstituye un Estado1 pues ni una sola. 
vez, se lo llama fin el transcurso de la obra1 como si la narión yanqui 
pudiera ser naci6n sin abarcar flll. sí, el Esta.do que la. constituyo on 
cuerpo político soberano.-(N. del T.) 


